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¿Y no hay en la historia del pensamiento, o si que­
réis, de la imaginación humana, algo que corr~spon­
da a ese proceso de reducción de lo mate'.ial,. en el 
sentido de una reducción de todo a conciencia? 

Sí, la hay, y es del primer místico cristiano, de , 
San Pablo de Eleso, del após\ol de los gentiles, de 
aquel que por no haber visto con los ojos carnales 
de la cara al Cristo carnal y m01 tal, al ehco, le creó 
en sí ín11ortal y religioso, de a9uél que fué arreba­
ta Jo al tercer cielo, donde v16 secretos inefables 
(11 Corintios, XIII). Y este primer místic? _'cnsttano 
soñó también en un triunfo final del espmtu , de la 
conciencia, y es lo que se llama téc~i.camente en teo-
logía la lpocatastasis o reconstituc10n,-

1 Es en los versículos 26 al 28 del capitulo X\ de su 
primera epístola a los Corintios do;11-de nos d_lce que et 
último enemigo que ha de ser donunado sera la muer• 
te, pues Dios puso todo bajo sus pies; pero cuando 
diga que todo le está sometido, es claro que excluye!ldó, 
al que hizo que todo se le sometiese, y cuanct.o le haya 
sometido todo entonces también El, el HIJo, se so, 
meterá al qve I; sometió todo para que !)íos sea tod 
en todos: tn 7¡1¡0to, a:o.v,uv1tomv. Es decir, que el fines 
que Dios, la Conciencia, acabe siéndolo todo en ~o 

Doctrina que se completa con cu~nto. el m1sm,t, 
Apóstol expone respecto al fin de_ la h1st01}a toda dtl;; 
mundo en su Epístola a los Efesios. Present~nos 
ella como es sabido, a Cristo-que es por quien fu 
ron' hechas las cosas todas del cielo y de la tierra, VI 
si bles e invisibles (Col. I, 16)-, como cabeza de t. 
(1, 22), y en él, en esta cabeza, hemos de resuc~ 
todos para vivir en comunión de santos Y compre 
der con todos los santos cuaf sea la anchura, la l.r~ 
gura, la profundidad y la altura, _Y ~onocer el aJ11i 
de Cristo, que excede a todo conoc1m1ento (III, 18, I 
Y a este recojernos en Cristo, cabeza de la Hum 
dad, y como resumen de ella, es a lo que el Após 
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lla~a recaudarse, recapitularse o recojerse todo en 
Cn~to, •-•~~•q,t<1.octw,1,a6,.t ,,,. 1tocv:oc ev x;ta:<p. Y esta re­
cap~tula~10n-ocvo:xt:pcr),oc1w cts, anacejaleosis-, fin de 
la historia del mundo y del linaje humano, no es sino 
o~ro aspecto de la apocatastasis. Esta, la apocatasta­
s1s, el que llegue a ser D10s todo en todos, redúcese, 
pues, a la anacefaleos1s, a que todo se recoja en Cris­
~• en la Humanidad, siendo por lo tanto la Huma­
nidad el fin de la creación. Y esta apocatastasis esta 
buma~ación o divinización de todo, ¿no supri~e la 
mate~1a? ¿Pero _es q~e suprimida la materia, que es 
el prmc1p10 de md1v1duación-principiu111 individua-

- flo111s, según la Escuela- no vuelve todo a una . . ' 
C?nc_ienc1•1 pura, que en puro pureza, ni se conoce a 
s1,_ m es cosa alg_una concebible y sentible? Y supri­
ffl!da toda mate~ia, ¿en que se apoya el espíritu? 

Las mismas ~1ficultades, las mismas impensabili­
dades, se nos vienen por otro camino. 

Alguien podría decir, por otra parte, que la apo­
catastasis, el que Dios llegue a ser todo en todos, su­
pone que no lo era antes. El que los seres todos lle­
guen a gozar de Dios, supone qúi Dios llega a gozar 
de los seres todos, pues la visión beatífica es mutua 
Y Dios se p_erfecciona con ser mejor conocido, y d~ 
almas se alimenta y con ellas se enriquece. 

Podría e~ e?te ca,~ino de locos ensueños imagi­
llllrse un D10s mconc1ente, dormitando en la materia, 
Y que va a un Dios conciente del todo conciente de 
su df vinidad; que el Universo todo se h~ga conciente 
de_s1 como todo y de cada una de las conciencias que 
le Integran, que se haga Dios. Mas en tal caso ¡cómo 

. D ' , empezo ese ios inconciente? ¿No es la materia mis-
mal Dios no sería así el principio, sino el fin del Uni­
verso; pero, ¿puede ser fin lo que no lué principio? ¿O 
es que hay fuera del tiempo, en la eternidad dife­
rencia entre principio y fin? «El alma del todo ~o es­
taría atada por aquello mismo (esto es: la materia) 
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que está por ella atado», dice Plotino. (Enn. Il. lX, 7). 
¡O no es más bien la Conc1enc1a del Todo que se 
esfuerza por hacerse de cada parte, y en que cada 
conciencia parcial tenga de ell~, de la t?ta~, con­
ciencia? ¿No es un Dios monote~sta o sol)tai:10 que 
camina a hacerse panteísta? Y s1 no es as1, Sl lama­
teria y el dolor son extraños a Dios, se pregunt~rá 
uno: ;para qué creó Dios el mundo? ¡Para_ qué hizo 
la materia e introdujo el dolor? ¿No era me3or que no 
hubiese hecho nada? ¿Qué gloria le añade el crear 

• ángeles u hombres que caigan y a los que tenga que 
condenar a tormento eterno? ¡Hizo acaso.~l mal para 
curarlo? ¿O fué la redención, y la redencwn total Y 
ab:,oluta, de todo y de todos, su des1_gm?? Porque 
no es esta hipótesis ni más racional m mas piadosa 

que la otra. f 1 .. d d 
En cuanto tratamos de representarnos la e _1c1 a 

eterna, preséntasenos una serie de P,;/lg~ntas sin res­
puesta alguna satisfactoria, esto es, rac~onal, sea que 
partamos de una suposició~ monote,sta o de una 
panteísta o siquiera panente1sta. . . 

Volvamos a la apocatastasis pauhmana. 
Al hacerse Dios todo en todos, ¿no e~ acas? qu~ 

se completa, que ac~ba de ser Dios, conc1en';!a 1nfim­
ta que abarca las conciencias todas/ ¡Y que es una 
cunciencia infinita?Suponiendo, como sup?ne,!a con­
ciencia, límite, 0 siendo más bien la conc1enc1a con­
ciencia de límite, de distinción, ¿uo excluye por_ lo 
mismo la infinitud? ¡Qué valor tiene la noción de m- , 
finitud aplicada a la conciencia? ¿Qué es una concien­
cia toda ella conciencia, sin nada fuera de ella que no 
lo sea/ ¿De qué es conciencia la conc1~nc1a en tal 
caso? ¿De su contenido? ¿O no será más b~en que n?s 
acercamos a la apocatastasis o apoteosis final sm 
llegar nunca a ella a partir de un caos, de ~,na abso­
luta in conciencia, en lo eterno del pasadot. 

¡No será más bien eso de la apocatastas1s, de la 
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vuelta de todo a Dios, un término ideal a que sin 
cesar nos acercamos sin haber nunca de llegar a él 
y unos a más lijera marcha que otros/ ¿No será l; 
absoluta Y perfect_a felicidad eterna una eterna espe­
r~nza que de reahzarse moriría/ ¿Se puede ser feliz 
sm esperanza? Y no cabe esperar ya una vez reali­
zada la posesi?n, porque ésta mata la esperanza, el 
a_nsia. ¿No sera, digo, que todas las almas crezcan 
sm ~esar, unas en mayor proporción que otras, pero 
habiendo todas de pasar alguna vez por un mismo 
gi·~do c_ualquiera de crecimiento, y Mn llegar nunca 
al mfimto, a Dios, a quien de continuo se acercan? 
¡No es la eterna felicidad una eterna esperanza con 
su núcleo eterno de pesar para que la dicha do se 
suma en la nada? 

Siguen las preguntas sin respuesta. 
«Será todo en todos», dice el Apóstol. ¿Pero ¡0 

será de distinta manera en cada uno o de la misma 
en ~odos? ¡No será Dios todo en un condenado? ¡No 
esta en su alma? ¿No está en el llamado infierno? ¿Y 
cómo está en él? 

De donde surge_n _nuevos problemas, y son los re­
fer~1!les a la opos1c1ón entre cielo e infierno entre 
felicidad e infelicidad eternas. ' 

¿No es que al cabo se salvan todos, inclusos Caín 
Y Judas, y Satanás mismo, como desarrollando la 
apocatastasis pauliniana quería Orígenes? 

Cuand_o nuestros teólogos católicos- quieren justi­
ficar rac10?almente-o sea éticamente-el dogma 
de la etermdad de las penas del infierno, dan unas 
~azones ta_n especiosas, ridículas e infantiles quepa-
7Ce men:1ra_hay~n logrado curso. Porque decir que 

s1_endo Dios rnfimto la ofensa a El inferida es infi­
nita también, y e.xige, por lo tanto, un castigo eter­
no! es, aparte de lo inconcebible de una ofensa in­
fimta, desconocer que en moral y no en policia hu­
maoos, la gravedad de la ofensa se mide, más qué· 
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hacerse el linaje humanoverdadera_sociedad en Cris­
to, comunión de santos, re~no de Dws, no es que _las 
engañosas y hasta pecami~osas d1ferenc1as md1v1-
duales se borran. y quede solo de cada hombre que 
f , 1 esencial de él en la sociejad perfecta? No re­
s~~ta~ía tal vez, según la suposición de Bonnefon,que 
esta conciencia que vivió en el siglo xx en este nn­
cón de esta tierra se sintiese la misma que tale7 otras 
que vivieron en otros siglos y acaso en otras_t_ierras? 

y ué no puede ser una efectiva y real umon, una 
un\ó~ sustancial e íntima, alma a alma, de todos los 
que han sido! «Si dos criaturas cualesquiera se hi­
cieran una, harían más que ha hecho el mundo.» 

1/ any ,wo creatures rrew into one 
Tl,ey would do more tkan tke WfJrld has do,ie 

sentenció Browning (Tke fiight of tho Duckess), Y el 
Cristo nos dejó dicho que donde se reunan dos en 
su nombre, allí está El. . , 

La gloria es, pues, según much_os, sociedad, m_as 
perfecta sociedad que la de este mundo, es _la socie­
dad humana hecha persona. y no fa_lta quien crea 
que el progreso humano tod~ conspira a hacer de 
nuestra especie un sér colechvo con verdadera _co~­
ciencia-¿no es acaso un orga1:ismo ~umano md1-
vidual una especie de federacton de cel_ulas?-y que 
cuand~ la haya adquirido plena, resucitarán en ella 
cuantos fueron. . 

La gloria, piensan muchos, es soc1e_d~d. Como 
nadie vive aislado nadie puede sobreviv_ir aisl~do 
tampoco. No puede goz_ar de Dios en el cielo quien 
vea que su hermano sufre en el infierno, porque fue­
ron comunes la culpa y el mérito. Pensamos con los 
pensamientos de los demás, y c~n sus sent11mentos 
sentimos. Ver a Dios, cuando Dios sea_ todo en to­
dos, es verlo todo en Dios y vivir en Dtos con todo. 
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Este grandioso ensueño de la solidaridad final hu­

mana es la anacefaleosis y la apocatastasis l'aulinia­
nas. Somos los cristianos, decía el Apó°stol ( 1 _a 
Cor., XII, 27), el cuerpo de Cristo, miembros de él, 
carne de su carne y hueso de sus huesos (Efesios V 
30), sarmientos de la vid. ' 

Pero en esta final solidarización, en ésta la verda­
dera y suprema cristinación de las criaturas todas, 
¡qué es de cada conciencia individual? ¿qué es de mí, 
de este pobre yo frágil, de este yo esclavo del tiempo 
y del espacio, de este yo que la razón me dice ser un 
mero accidente pasajero; pero por salvar al cual, vivo 
y sufro y espero y creo? Salvada la finalidad humana 
del Universo, si al fin se salva; salvada la conciencia, 
¿me resignaría a hacer el sacrificio de este mi pobre 
yo, por el cual y sólo por el cual conozco esa finali­
dad y esa conciencia? 

Y henos aquí en lo más alto de la tragedia, en su 
nudo, en la perspectiva de este supremo sacrificio re­
ligioso: el de la propia conciencia individual en aras 
de la Conciencia Humana perfecta, de la Conciencia 
Divina. 

Pero, ¡hay tal trageJia? Si llegáramos a ver claro 
esa anacefa!eosis; si llegáramos acomprender y sen­
tir que vamos a enriquecer a Cristo, ¡vacilaríamos un 
momento en entregarnos del todo a El? El arroyico 
que entra en el mar y siente en la dulzura de sus 
aguas el amargor de la sal oceánica, ¿retrocedería 
hacia su fuente? ¿querría volver a la nube que na­
ció de mar? ¿no es un gozo sentirse absorbido? 

Y, sin embargo ... 
Sí, a pesar de todo, la tragedia culmina aquí. 
Y el alma, mi dima al menos, anhela otra cosa, no 

absorción, no quietud, no paz, no apagamiento, sino 
eterno acercarse sin llegar nunca, inacabable anhelo, 
eterna esperanza que eternamente se renueva sin 
acabarse del todo nunca Y con ello un eterno care-






